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Uno de los programas estelares de gobierno de Miguel de la Madrid fue la simplificación administrativa. Su alumno más aventajado y sucesor, Carlos Salinas, no se quedó atrás en la materia. Acaso con menos énfasis, pero Ernesto Zedillo hizo sus aportaciones y Vicente Fox persiste en la brega por abatir la tramitología mexicana globalmente famosa.

Tres sexenios completos y otro a dos tercios recorridos suman 22 años de programas y políticas de simplificación administrativa. Sin embargo, el Instituto Mexicano del Seguro Social --uno de los tres compradores principales del gobierno federal, junto con Petróleos Mexicanos que estrena como director general a Luis Ramírez Corzo en sustitución de Raúl Muños Leos, y la Comisión Federal de Electricidad--, se mantiene bajo los más arcaicos procedimientos para el cobro de sus servicios y pago a sus proveedores.

El lunes 1 acompañé al colega Juan Chávez Rebollar a cobrar una factura correspondiente a la Dirección General de Comunicación Social a cargo de Roberto Calleja. Pese a que el trámite final del vía crucis sólo consumió 90 minutos, fue notable el afán de la ventanilla de pagos por acumular firmas y fotocopias. ¿Adónde va a parar tanto papel reciclado? Seguramente al bolsillo de algún burócrata mayor, sino es que al del genio administrativo que, bajo la dirección de Santiago Levy, estableció 13 trámites en cuatro domicilios sociales distintos para pagar una factura expedida dos meses antes. Además de que Comunicación Social del IMSS es la única dependencia que exige como requisitos el comprobante para demostrar cumplimiento cabal del pago de las cuotas obrero-patronales del IMSS, SAR e Infonavit, y de las obligaciones con el Sistema de Administración Tributaria. ¿Quién le otorgó facultades de supervisión fiscal a la oficina de Roberto Calleja y Oliverio Duque?

¿Cuántos millones de horas-hombre pierde la economía nacional por un IMSS que de acuerdo al gabinetazo foxista no tiene recursos suficientes pero dilapida los propios y los ajenos en tramitología absolutamente estúpida?

Hasta hace un mes el cobro de las cuotas se hacía en un formato original y tres copias integradas cada una con su papel carbón, como en los tiempos de la abuela Anita Chávez.

Provocan hilaridad los discursos presidenciales y los de Carlos María Abascal sobre los avances mexicanos en materia de competitividad, cuando cualquier afiliado al IMSS pierde toda la mañana en una consulta de rutina.

Rubén Barrios Graff, integrante del Grupo María Cristina, me comentó que le regaló a uno de sus hijos 100 mil pesos para que abriera un changarro. Dos meses después el dinero se consumió en trámites y mordidas. No tuvo la fortuna de disfrutar los avances que ahora anuncia María de la Luz Hernández, directora de Regulación de la Secretaría de Desarrollo Económico del GDF: la reducción del tiempo empleado en tramitología de 57 días a 20 minutos, vía internet.

Acuse de recibo. Una de las más asiduas lectoras de Utopía por la vía electrónica es Mariana Berlanga. Ella nos puntualiza: “Y hablando de los trabajos sin contrato ni prestaciones, habría que denunciar el papel de las maquiladoras, del que tanto se ufanan nuestros gobernantes, para decir que Ciudad Juárez es una de las ciudades más productivas de México. Además de que no pagan impuestos y operan de una manera totalmente ilegal, son capaces de pagarle a una mujer que ensambla televisores alrededor de 50 pesos al día”.
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